
CON EL VÍNCULO DE LA CARIDAD 
 

Motivación:  

El Espíritu Santo, que es el que da unidad al Cuerpo Místico, hoy nos reúne en el amor, 

en la fraternidad.  

Nos hacemos conscientes de estar reunidos bajo la mirada amorosa de Dios, la cual por 

sí misma es capaz de transformar, renovar nuestro interior y de recrear los lazos de 

fraternidad que nos unen como miembros de una misma familia. 

En la confianza de sabernos amados y envueltos  por esa mirada que todo lo renueva, 

cantamos: 
 

 

Antífona: “El mirar de Dios es amar” (4)  
 

 

 

De la Carta del apóstol San Pablo a los Corintios: (1 Cor 13,4-8a.13) 

 
 

“El amor es paciente y bondadoso; no tiene envidia, ni orgullo, ni jactancia. No es 

grosero, ni egoísta; no se irrita ni lleva cuentas del mal; no se alegra de la injusticia, sino 

que encuentra su alegría en la verdad. Todo lo excusa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo 

aguanta.  

El amor no pasa jamás.  

Ahora subsisten estas tres cosas: la fe, la esperanza, el amor; pero la más excelente 

de todas es el amor” 

 

 

• A la luz de La Palabra reflexionamos en nuestra realidad personal y 
comunitaria. 

Desde el carisma palautiano, eclesial, somos 

llamados a vivir la fraternidad en un estilo de 

relaciones cercanas, sencillas, en espíritu de familia, 

desde el “todo en común”:   

¿Nuestras comunidades son testimonio del 

amor de unos por otros, como expresión concreta de 

un carisma que es esencialmente Comunión? 

           ¿Nuestra vivencia comunitaria es expresión 

de unas relaciones evangélicas, fundadas en la 

comprensión, servicialidad, paciencia, bondad, en la 

verdad...? 

 
 

De los Escritos de Francisco Palau: 
 

<<Estando unidas marcharéis juntas, encadenadas con las cadenas del amor de Dios. Marcharéis 
por un mismo camino…>> (Cta. 7,3) 

<<Si hay amor de caridad entre vosotras, ¡cuán dichosas seréis!>> (Cta. 13,5) 
>>Estaréis todas las Hermanas unidas las unas con las otras en Dios, con los vínculos sagrados de 

la caridad>> (Leg. I, 21) 

 



Antífona: “Padre únenos, Padre únenos, que el mundo crea en tu amor, ¡Padre únenos!” 

 

 

CREDO 

Creemos en el Padre, el Hijo y el Espíritu,                                                                                          
comunidad y hogar de amor 

que han puesto en nuestros corazones el amor,  
y nos invitan a encarnarlo en nuestras comunidades. 

 
Creemos en la vida 

y queremos prolongarla responsablemente                                                                                                         
y acogerla en nuestra casa con cariño.                                                                                                        

Creemos en la comunidad 
y apostamos, sin reservas, por “el todo  en común”:                                                                                         

del pan, el gozo, el corazón, 
la casa, la fe y la vida, 

la oración, la libertad, la amistad.                                                                                                               
 

Creemos en nuestro “ser familia” 
pequeña comunidad de fe, esperanza y fraternidad.                                                                                       

Por eso, la soñamos abierta. 
La queremos capaz de dar cabida                                                                                                                       

y acoger a otras personas. 
 

La queremos construir sobre el compartir,                                                                                                         
en comunión de todo cuanto somos y  vivimos. 

Creemos en el amor.                                                                                                                                     
Creemos en los ojos que miran limpiamente. 

Creemos en el diálogo pacífico que sugiere y escucha.                                                                                   
Creemos en la fidelidad que construye el nosotros de cada día.                                                                 

Creemos en la encarnación del Amor en nuestras vidas, 
 que nos llena de luz en este instante 

y se prolonga, luminoso, en nuestras vidas. 

 
 

Antífona: “Padre únenos, Padre únenos, que el mundo crea en tu amor, ¡Padre únenos!” 
 

 

 
 

 

 

 

 

 


